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La Generación de Capital Social por parte de 
la Apropiación de la Vivienda para los 

Sectores Populares: Comuna de La Pintana 

Daniel Barraza 

Se establece que la forma de apropiación de la vivien-
da determina una serie de procesos que confluyen en 
éxitos o fracasos de la vida futura, el campo del desa-
rrollo social urbano establece elementos de análisis con-
tundentes para la adopción de estas posturas. Por otra 
parte, desde una vertiente diferente, surgen estudios 
que relevan los factores culturales como elementos 
esenciales del proceso de desarrollo; de esta forma, 
ambos establecen la importancia de la sociabilidad en 
los procesos urbanos. La construcción y la forma de 
hacer ciudad deben necesariamente conjugar concep-
tos y dimensiones entre apropiación de la vivienda y 
asociatividad, estableciendo las vinculaciones y deter-
minaciones que entre ellos se dan. 
En la actualidad el aporte de la cultura al desarrollo y a 
la consolidación de la democracia no se ha destacado. 
No se ha considerado la contribución que el factor cul-
tural, el sentido de pertenencia y de cooperación pue-
den hacer a la generación de un desarrollo más equili-
brado y sostenible en el tiempo. 
A partir de la experiencia dada en la comuna de La 
Pintana; que producto de una política habitacional y de 
instrumentos de planificación urbana, concentra pro-
gramas de vivienda social que dan cuenta de todo el 
espectro programático orientado a quienes se ubican 
en extrema marginalidad; surge el problema a investi-
gar: 'La conexión entre la forma de apropiación de la 
vivienda de los sectores populares y la generación de 
capital social, fundado en este caso en la asociatividad, 
se busca establecer en un estudio de casos de dos 
poblaciones que representan apropiaciones 
paradigmáticas'. 

Descripción del problema a 
investigar 
Este estudio se enmarca dentro del campo de la antro-
pología urbana, específicamente en la corriente que re-

laciona lo urbano con la cultura o que busca darle un 
tratamiento cultural a los procesos y situaciones que 
se dan en la ciudad. En este contexto se desarrollan 
trabajos relativos a la calidad de vida de las poblacio-
nes y a los comportamientos de los diferentes sectores 
sociales, que permiten 11ver a la ciudad como espacio 
generado pero también generador de estilos de vida" 
El problema a investigar que se plantea en esta aproxi-
mación, busca establecer, a partir de la experiencia de 
la comuna de La Pintana, la conexión entre la forma de 
apropiación de la vivienda de sectores populares y la 
generación de capital social, fundado en este caso por 
la asociatividad. De esta forma: 11 EI encuentro con el 
otro, fomentado por la asociatividad, favorece relacio-
nes de confianza y de compromiso cívico que estimu-
lan la adhesión a normas compartidas de reciprocidad". 
En este sentido, como señala el Informe de Desarrollo 
Humano, la pertenencia asociativa representa un ele-
mento básico en la construcción de capital social. 
El interés del presente trabajo no es solamente acadé-
mico, sino que conlleva también, una intencionalidad 
operativa. La génesis, fortalecimiento y construcción del 
capital social, son elementos de relevancia en la supe-
ración de estados de pobreza y de exclusión social de 
comunidades urbanas. Por consiguiente, hablamos 
además de capital social de una forma particular de 
este, el capital social comunitario, que hace referencia 
a normas, practicas y relaciones interpersonales exis-
tentes y observables. En este sentido se relaciona con 
la capacidad de las personas por tener acceso a aque-
llos recursos que les permitan salir de condiciones de 
marginalidad. Mejorar nuestra comprensión del capitai 
social es un imperativo, de ahí la necesidad de realizar 
estudios de barrios y de poblaciones marginales, como 
también de programas que conlleven altas dosis de 
participación comunitaria; así las dos formas de apro-
piación de la vivienda constituyen experiencias intere-
santes en un estudio de significaciones y de practicas 
culturales ·que se configuran en torno a ellas, donde a 
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través de la persona y su mediación se intentarán esta-
blecer los canales y vías que articulan su relación con 
la asociatividad. 
La asociatividad como indicador que da cuenta del ca-
pital social, será el que se abordará en profundidad en 
el trabajo desarrollado en la comuna de La Pintana, 
sector popular, considerado de extrema pobreza en 
donde se localiza este estudio de caso de carácter 
múltiple, seleccionando para ello a dos sectores 
poblacionales, simultáneos en el tiempo pero diferen-
tes en la forma adoptada para la apropiación de la vi-
vienda: 

Solución al problema habitacional a partir de la 
radicación generada en la toma de terreno. Villa 
Santo Tomas. 
Solución habitacional a partir de la postulación y 
posterior asignación al Subsidio de Marginalidad 
habitacional. Población Jorge Alessandri. 

Estas dos soluciones identificadas al problema de apro-
piación de vivienda por parte de los sectores popula-
res, difieren en sus orígenes, en su grado de legalidad, 
en la adquisición que se realiza de ellas, en los grados 
de participación que conlleva el proceso y, por consi-
guiente, en las percepciones, significaciones y referen-
tes simbólicos que para cada segmento de estudio con-
lleva esta apropiación. Posteriormente, el espacio pú-
blico que la circunda, implica una nueva apropiación, 
donde como resultado de la etapa previa surge un ca-
pital social, siempre que las relaciones sociales se 
mantengan, no se desgaste producto de la estabilidad 
o bien se apropien de la comunidad ideologías de auto-
suficiencia individual. El factor común de estas unida-
des de estudio es que son respuestas a la necesidad 
de vivienda de sectores de extrema pobreza, se locali-
zan en un sector geográfico delimitado y simultáneas 
en el tiempo. 
El Informe Nacional de Desarrollo Humano del año 2000, 
plantea elementos importantes de considerar, uno de 
ellos es el "Capital Social", refiriéndolo a cierto tipo de 
asociatividad, fundamentalmente aquel vinculo que con-
tribuye a mejorar la calidad de la vida social, como fuerza 
productiva de desarrollo humano. Por otro lado señala 
que: "toda sociedad tiene determinado acervo en tér-
minos de valores, cultura, grado de inteligencia de sus 
instituciones". Debería agregarse a ello aspectos 
intangibles pero de gran peso como el "stock de redes 
de cooperación" conque cuenta una sociedad en su 
interior, y a la capacidad de generar permanentemente 
redes que entrelacen los esfuerzos de sus actores en 
relación con metas de interés colectivo. Asimismo su 
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"pluralismo organizacional", vale decir la existencia de 
múltiples formas de organización, le dan mayor flexibi-
lidad para contestar a diferentes desafíos". 
De esta forma, se considera al vinculo social un capi-
tal, de manera similar al capital físico y al capital huma-
no, a objeto de destacar el aporte creativo de determi-
nadas formas de organización para dinamizar y poten-
ciar la vida social. Robert Putman señala que las rela-
ciones de confianza y compromiso cívico crean un ca-
pital social que influye de modo significativo en el desa-
rrollo económico y en el desempeño de las institucio-
nes democráticas. 
La asociatividad, como se señala con anterioridad, es 
un elemento base del "capital social" y en ese sentido 
importa precisar que tipo de asociatividad considera. 
"Se entiende por asociatividad aquella organización 
voluntaria y no remunerada de personas o grupos de 
personas que establecen un vinculo explícito con el fin 
de conseguir un objetivo común. La asociatividad así 
entendida abarca un universo más amplio que el deno-
minado Tercer Sector, restringido por lo general a orga-
n izac iones sin fines de lucro (filantrópicas o 
asistenciales) (Salamon 1996). Incluye a las Organiza-
ciones No-Gubernamentales de promoción y desarro-
llo, pero también a asociaciones dedicadas principal-
mente al bienestar de sus propios miembros, desde 
agrupaciones culturales hasta clubes deportivos". 
A partir de esas múltiples formas de asociatividad las 
personas ponen en practica su dimensión de ciudada-
nos activos en su empeño por ser sujetos y beneficia-
rios del desarrollo. El desarrollo humano implica la par-
ticipación de las personas en todas aquellas instancias 
que puedan afectar su vida. Esa participación puede 
ser ejercida de manera individual, tanto en el sistema 
político (como elector) como en el mercado (como con-
sumidor). En el ámbito social es organizándose que la 
gente actualiza de manera más eficiente y plena su 
derecho a ser tomado en cuenta. La forma en que ese 
derecho influya sobre la marcha del país dependerá de 
la fuerza, centralidad y persistencia de la acción colec-
tiva. 
La asociatividad y su derivación en capital social no 
depende sólo del desarrollo de vínculos interpersonales. 
Lo que ocurra en el entorno institucional, cultural, polí-
tico o económico, es decisivo; por consiguiente el Es-
tado juega un rol central como entorno del capital so-
cial. En Chile esto tiene profundas raíces históricas y 
prácticas, donde la sociedad civil surge gracias al apo-
yo y reconocimiento del Estado. Las leyes que regulan 
la participación del mundo organizado de los trabaja-
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dores de los años 20, las leyes de la organización co-
munitaria y campesina de los 60 y los actuales fondos 
concursables para la acción social y comunitaria son 
emblemáticas del rol del estado en este sentido. Pero 
también existen razones prácticas, dado que el Estado 
posee los instrumentos de reconocimiento formal y de 
apoyo económico que requieren las organizaciones para 
funcionar. 
La relación con los demás, fomentada por la 
asociatividad, favorece relaciones de confianza y de 
compromiso cívico que estimulan la adhesión a nor-
mas compartidas de reciprocidad. En este sentido la 
pertenencia asociativa representa un elemento básico 
en la construcción de capital social, elemento de vital 
importancia en la construcción conjunta de lo local, 
entendido como el contexto de vida comunitaria. Lo lo-
cal se entiende como ese lugar de resguardo, de lo 
propio, de las relaciones intensas y cercanas que se 
oponen al anonimato característico de la vida urbana. 
Desde aquí se viven y demandan soluciones a los pro-
blemas de la gran ciudad o se imagina su futuro; los 
vecinos se conocen, establecen relaciones de ayuda 
mutua, son amigos e intercambian favores. Los 
antropólogos han dado cuenta de cómo los sectores 
populares establecen redes vecinales y de parentesco 
para la ayuda mutua, pero también para compartir ｣ｵｬｾ＠
tura y momentos de esparcimiento 
Como señala el último Informe del Desarrollo Humano 
en Chille (PNUD) la importancia de la asociatividad ra-
dica en el supuesto que potencia no sólo las capacida-
des de las personas involucradas, sino que además 
puede ejercer funciones de coordinación antes cumpli-
das por el Estado. Por sobre todo, la asociatividad po-
dría representar la base social requerida para el buen 
funcionamiento de las instituciones económicas y polí-
ticas. En este sentido se habla de "Capital Social" para 
resumir el grado de asociatividad, de confianza social, 
reciprocidad y compromiso cívico existente. 
Otro concepto importante de analizar esta referido a la 
Vivienda Popular y su Apropiación del Espacio, en don-
de se debe señalar que la vivienda popular se ha ca-
racterizado por ser construcciones de tipo estándar, en 
cuyo proceso no siempre se consideran las 
especificidades del entorno geográfico ni de quienes la 
habitaran, situación que genera problemas que afec-
tan a diferentes dimensiones del individuo y su familia; 
problemas de bienestar, de apropiación de la vivienda 
y del espacio urbano, de la incorporación a un nuevo 
escenario, de desarraigo por perdida de redes sociales 
y familiares, son algunos de los cuales afectan 

significativamente al individuo y familia en las relacio-
nes que se configuran en torno a ella. 
Las viviendas que se generan para los sectores de ex-
trema pobreza son de dimensiones reducidas y dota-
das del equipamiento mínimo necesario, siendo al mo-
mento de la entrega prácticamente inexistente; los equi-
librios económicos determinan que la infraestructura de 
salud, de educación y de atención al menor; sean pos-
tergadas o bien cubiertas precariamente por servicios 
e instituciones que se ubicaban fuera del radio de ac-
ción. 
Además del aspecto físico de la vivienda popular, exis-
te otra dimensión relacionada con la vida cotidiana de 
la gente y que es igualmente importante, referida al 
comportamiento y las prácticas sociales llevadas a cabo 
dentro y fuera de ella. Esta situación se aprecia con 
mayor claridad en la vivienda autoconstruida; en su in-
terior ella refleja ciertos aspectos de la cosmovisión de 
la gente relacionados con la utilización de los espacios, 
con la decoración y con el sentido de solidaridad y pro-
tección entre los miembros de una familia. Más allá de 
la puerta, donde comienza el espacio público, también 
es elaborado de diferente forma por este sector. La vi-
vienda popular representa la convivencia y el trato ve-
cinal, en donde el habitante urbano tiende a constituir, 
preservar y resignificar distintas formas de identidad 
grupal, vecinal y barrial, en las que puede ser 
resocializado y donde puede reelaborar sus represen-
taciones y experiencias cotidianas. 
La vivienda, es un sistema discursivo en si misma, tie-
ne plasmados un sinnúmero de conocimientos y 
saberes. Una vez avanzada su construcción, la vivien-
da popular constituye en si misma una expresión plás-
tica llena de significados diversos, complementarios, 
excluyentes y contradictorios; tales significados son 
construidos por cada uno de sus habitantes, desde los 
niños hasta los ancianos. La vivienda popular, una vez 
que ha sido habitada, se erige en un muestrario de re-
laciones sociales, y en un conjunto de elementos 
interrelacionados, que forman un lenguaje que es posi-
ble leer y entender. 
La vivienda es un elemento común, que aglutina y de-
sarrolla asociatividad, por consiguiente determinar los 
efectos que presenta sobre la formación de capital so-
cial es de importancia para el desarrollo de lo local. 
Sólo asociándose con otras personas los hombres lo-
gran potenciar sus capacidades, tanto individuales como 
colectivas. Por eso las oportunidades y restricciones 
que enfrenta el vinculo social en Chile representan un 
buen indicio de nuestra capacidad de gobernar los cam-
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bias que se suceden en una sociedad compleja en trans-
formación acelerada, como es la chilena. 

La política de vivienda del 
contexto neoliberal 
En el escenario político-social que surge desde el 73, 
en donde la ideología neoliberal es la máxima, en ma-
teria de vivienda se traspasó la responsabilidad de la 
provisión de éstas al sector privado que, en el libre jue-
go de la oferta y la demanda, limito al Estado a la entre-
ga de subsidios a aquellas familias que lo requieren. 
Para esto, a nivel urbano se propició una serie de me-
didas tendientes a la liberalización de toda normativa, 
siendo la Política Nacional de Desarrollo Urbano de 
1979, señalada con anterioridad, el mejor ejemplo de 
ello. 
No obstante los propósitos planteados en las políticas, 
se concluye luego de diez años de política urbana y de 
vivienda ligada a la economía de libre mercado, un au-
mento del déficit hacia 1983 que supera las 850.000 
viviendas. De esta forma, en Santiago se encuentran 
algo más de 150.000 familias que no cumplen con las 
condiciones de ahorro previo para optar a los progra-
mas habitacionales oficiales, la solución para estas fa-
milias no fue sino que 11crecer hacia dentro11 , dando lu-
gar a lo que hoy se conoce como las familias de 11alle-
gados", que según estimaciones hechas ese mismo 
año, el 53% de los domicilios de las poblaciones de 
extrema pobreza, cobijan un hogar secundario. 
La política social en materia de vivienda, implementada 
en aquel entonces, se dividía en dos partes: 

Vivienda de interés social, la cual estaba desti-
nada a los grupos de más bajos ingresos, sin 
capacidad de ahorro y de paga de dividendos. 
Se trata de una vivienda para esperar la casa 
propia, por lo que el Ministerio considera que la 
vivienda social debe ser alquilada y no dada en 
propiedad. El objetivo que se busca es la erradi-
cación masiva de áreas marginales. 
Sistema Único de Postulación (SUP). Las fami-
lias que deseaban obtener una vivienda podían 
postular a un subsidio estatal, que se entregaría 
mediante un sistema de puntaje en el que ten-
dría mucha influencia el ahorro previo de la fami-
lia para la vivienda, y también consideraría la 
antigüedad de la inscripción, así como también 
la composición familiar. Mientras mayores fueran 
estos 2 factores, mayores serían los puntajes ob-
tenidos por estos dos conceptos. Sin embargo, 
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el elemento que mayor puntaje otorgaría sería el 
del ahorro previo de la familia, dado que con éste 
se supone resuelto su problema habitacional. 

Un punto importante en esta materia lo constituye el 
tema de los subsidios, donde destaca el subsidio dirigi-
do, orientado a atender la extrema marginalidad urba-
na. Implementado en 1981 y concebido como solución 
para las familias que habitaban campamentos en si-
tuación irregular y que no tienen capacidad de ahorro. 
Se postula de esta forma, la erradicación definitiva de 
campamentos que se encuentran en situación de ocu-
pación irregular, localizados en sectores no aptos para 
el uso habitacional o de riego; y el saneamiento de aque-
llos casos que puedan ser atendidos en los mismos 
terrenos que actualmente ocupan las familias que pre-
sentan situaciones de extrema marginalidad 
habitacional urbana. De esta forma la gran mayoría de 
los procesos de erradicación intercomunal, entre 1979 
y 1983, que significaron el movimiento de aproximada-
mente 21.000 familias se hicieron bajo este subsidio. 
La noción de "homogeneidad social" a nivel comunal 
es el elemento clave para comprender la dirección y el 
sentido del proceso de erradicaciones de campamen-
tos, ya que con esto se permitió la relocalización, en 
espacios administrativos determinados como son las 
comunas, de importantes sectores populares urbanos. 
Estructurándose de este modo un cuadro comunal en 
donde la distancia entre las comunas 11 ricas11 y las 11po-
bres11 se incrementó, más aun si consideramos que por 
ese tiempo el país atravesaba por una profunda crisis 
económica, lo que agudizó estas diferencias. 
El crecimiento horizontal que han experimentado las 
principales comunas receptoras, amparado por la Polí-
tica de Desarrollo Urbano vigente entre 1979 y 1985, 
ha provocado efectos negativos tanto en la dotación de 
servicios (electricidad, recolección de basura, 
equipamiento comercial, etc), como en el acceso a los 
servicios de salud y educación. De esta forma, el défi-
cit de infraestructura pre-escolar era de 100% en la to-
talidad de las nuevas poblaciones de erradicación cons-
truidas en la comuna de Puente Alto y La Pintana. Por 
otra parte, existía un alto déficit de establecimientos 
educacionales de nivel básico y una Inexistencia abso-
luta de establecimientos de nivel medio. 
En cuanto al acceso a los servicios de salud de parte 
de los pobladores erradicados y residentes en pobla-
ciones en la periferia de la ciudad, es de una alta pre-
cariedad. La inexistencia de consultorios o la 
sobresaturación de ellos constituye un hecho en la casi 
totalidad de las comunas receptoras. A esto hay que 
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sumarle la gran distancia de los centros hospitalarios 
que cubren la atención para estos sectores. Las comu-
nas más afectadas en este ámbito son La Granja y La 
Pintana, que constaba en ese tiempo con dos consul-
torios (Pablo de Rokha y San Rafael), para una pobla-
ción de 150.000 personas. 
La homogeneidad intracomunal y la polarización de la 
ciudad, surgida a partir de los procesos de erradica-
ción y radicación de campamentos del Área Metropoli-
tana otorgan un nuevo rostro a la ciudad. De este modo 
se ha tendido a homogeneizar internamente los espa-
cios comunales, dando lugar a comunas 11ricas 11, des-
congestionadas de bolsones de pobreza, y a comunas 
11 pobres11. Dicho corte social ha contribuido aún más a 
acentuar los rasgos heterogéneos de la ciudad, polari-
zando el espacio urbano. 
Con anterioridad a esta política de vivienda, y más 
específicamente a 1973, la ocupación ilegal de terre-
nos, constituía la forma tradicional de apropiación de la 
vivienda. Los sectores marginados y excluidos inician 
de esta forma el proceso que termina con la incorpora-
ción por parte del Estado a algún tipo de solución 
habitacional. La represión del gobierno autoritario, prác-
ticamente hace imposible la realización de 11tomas11 , pero 
de igual modo éstas no estuvieron ausentes, aunque la 
gran mayoría sin éxito y duramente reprimidas. Sin 
embargo, resulta interesante destacar que las 11tomas 11 

exitosas más importantes, es decir, Campamentos Juan 
Francisco Fresno y Cardenal Silva Henríquez, ocurren 
durante 1983, en territorios hoy de La Pintana. 
Ahora, según Morales y Rojas, el 42% de las 11tomas11 

se llevaron a cabo en el sector sur de Santiago (La 
Granja, San Miguel y La Cisterna), ante lo cual señalan 
que ello sucede, en parte, por el hecho de que en tales 
comunas hubo una gran cantidad de poblaciones 11con-
solidadas11, que son soluciones habitacionales con que 
se resolvió la demanda popular por la vivienda, y al no 
existir una posibilidad habitacional para los sectores más 
jóvenes, pasan a constituir una población flotante C'alle-
gados11) que, al hacer crisis su situación de hacinamien-
to, se transformaron en el grupo más movilizado en los 
procesos de 11tomas11 . 

Impacto social de los 
programas de vivienda sobre 
las personas 
El reordenamiento socio-espacial ha tendido a impo-
ner elementos de homogeneidad y heterogeneidad 

como rasgos ordenadores de las partes o sectores in-
tegrantes de la ciudad. Pero ello también ha significa-
do fenómenos tales como la profundización de los ni-
veles de desintegración social y la potencialidad de 
conflictos sociales, expresados en el incremento de fe-
nómenos vinculados a la violencia social y la implican-
cia política que conlleva, y de expresiones propias de 
la delincuencia generada por la degradación social. 
Un primer gran efecto que los procesos de erradica-
ción de campamentos y traslado masivo han producido 
es una alta concentración poblacional en zonas de co-
munas con altos índices de población en situación de 
pobreza urbana o de exclusión en relación al empleo, 
vivienda, salud, educación y en general en todas aque-
llas variables que apuntan a calidad de vida. 
La noción de hábitat residencial urbano permitió inda-
gar el impacto social de los programas de vivienda en 
un conjunto amplio y representativo de familias benefi-
ciarias de la ciudad de Santiago, revelando los meca-
nismos adaptativos que han surgido necesariamente 
con el cambio en la situación habitacional. Entre los 
radicados, dicho impacto fue menor, por cuanto este 
programa no implica una relocalización espacial, ni una 
readaptación significativa a una nueva vivienda, man-
teniéndose inalterable el entorno social. Las 
erradicaciones en tanto, conllevan cambios a veces 
dramáticos en la adaptación de los beneficiarios a una 
nueva vivienda, un gran desplazamiento hacia un sec-
tor urbano predeterminado, generalmente alejado de 
su residencia anterior, una ruptura con un medio 
socioespacial y un desafío por recomponer la vida coti-
diana en un hábitat residencial compuesto por vecinos 
desconocidos, con los cuales no los liga una historia 
común como sucede con las radicaciones. 
Estas características de los programas de erradicación 
han tendido ha provocar, de una forma más evidente, 
una falta de identificación territorial, carencia de senti-
mientos de arraigo con el sector, un mayor aislamiento 
social en que prevalecen redes de interacción internas 
restringidas, desconfianza hacia el vecindario, menor 
integración y participación social. 
Un factor central que afecta tanto a los pobladores de 
radicación como de erradicación, es la carencia o insu-
ficiencia del equipamiento comunitario, lo que contribu-
ye a su marcado aislamiento social, en términos de di-
ficultades de acceso a servicios urbanos esenciales 
como los de salud, educación, comunicación telefóni-
ca, vigilancia policial así como una dotación deficitaria 
de plazas; recintos deportivos y sedes comunitarias, 
que dificultan la expresión de la sociabilidad vecinal y 
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obstaculizan la concreción de potencialidades de parti-
cipación social. 
Para que se plasme en la realidad un hábitat residen-
cial debe existir entre sus residentes un fuerte senti-
miento de comunidad lo que implica cooperación, in-
tercambio de favores, unidad de intereses y simetría 
en las relaciones de vecindad. Ello no se da en las so-
luciones habitacionales implementadas en este perío-
do, pues son percibidas por sus residentes como ámbi-
tos peligrosos e inseguros, prevaleciendo la descon-
fianza en las relaciones vecinales, la evitación de la 
interacción social y la falta de compromiso con el lugar. 
La falta de una verdadera comunidad en los conjuntos 
residenciales que surgen de esta política, es afectado 
por varios factores: el diverso origen de los segmentos 
sociales que tienen distintas experiencias vitales y que 
van incorporándose en etapas sucesivas a las pobla-
ciones de erradicación, superponiéndose a los prime-
ros residentes, densificándolos progresivamente; el 
hecho de que los pobladores no hayan participado en 
la creación de su hábitat, manifestado por ejemplo en 
que les sean asignadas viviendas que se ubiquen en 
sectores, calles y pasajes que están identificados ge-
neralmente sólo mediante un número o letra, contribu-
ye a conformar una realidad ajena al acervo cultural de 
los residentes; su percepción de una gran heterogenei-
dad de grupos humanos que pertenecen a estratos 
sociales distintos. Son factores que dificultan la inte-
gración social y la participación comunitaria orientada 
hacia el mejoramiento del hábitat residencial. 

El caso de La Pintana 
Importa señalar que los efectos de la aplicación de es-
tos programas de vivienda, están íntimamente relacio-
nados con la puesta en marcha de la denominada Re-
forma Comunal, que crea 17 comunas en la Provincia 
de Santiago, y establece los límites de todas las comu-
nas de la Región Metropolitana. Estas comunas en su 
mayoría se constituyen por familias erradicadas, sien-
do el caso más emblemático el de la comuna La Pintana. 
Esta reformulación comunal busca, por una parte, iden-
tificar con mayor precisión las áreas con problemas 
sociales específicos y concretos, facilitando de esta 
forma la aplicación de programas y estrategias efecti-
vas de solución para sus habitantes; por otra, reducir 
territorialmente las comunas de la Provincia de Santia-
go, acercando los centros de servicios a sus potencia-
les usuarios. Este tamaño unido a su mayor homoge-
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neidad aumenta el grado de cohesión interna de la co-
munidad, lo que permite obtener una participación más 
efectiva. 11 (CONARA, 1981 :4). 
Otro aspecto del mismo problema lo constituye la di-
mensión del ingreso. De esta forma, las comunas de 
más altos ingresos (Las Condes, Providencia y Santia-
go), concentran el 51,0 % del gasto de la provincia, con 
sólo el 21,8% de la población. Por el contrario, las co-
munas de La Cisterna; La Pintana; San Ramón; 
Peñalolén; Cerro Navia; Macúl y Lo Prado que alber-
gan al 28,9% de la población disponían del 4,04% del 
gasto de la provincia. 
Por otro lado, también cabe agregar que las comunas 
del área sur, es decir, la Granja, Puente Alto y San Ber-
nardo fueron receptoras del 53% del total de erradicados 
provenientes de otros sectores. En el caso de La Gran-
ja, esta comuna 
absorbió unos 52.000 nuevos habitantes por efectos 
de estos programas. Por su parte la comuna de La 
Pintana, que nació de la subdivisión territorial de La 
Granja, constituye el lugar de destino de la mayoría de 
las familias erradicadas a dicha zona. Tomando como 
referencia el Censo de 1982, esta última comuna, se-
gún esos datos, contaba con una población de alrede-
dor de 79.000 habitantes, luego de dos años se había 
incrementado a 148.710. 

Desarrollo 
Es dable señalar que este trabajo, se estructura en dos 
ámbitos. Uno que hace referencia a la apropiación de 
la vivienda y sus consecuencias en la generación de 
capital social comunitario. El segundo ámbito, se 
circunscribirá a la forma en que esta sinergia social 
actúa en nuestra sociedad, como también para las po-
tencialidades que presenta para nuestro actual esque-
ma de desarrollo. 

Micro espacios creados 
artificialmente y la 
dispersión espacial de 
comunidades 
Las poblaciones surgidas al amparo de una política 
habitacional; de inspiración neoliberal y de estímulo al 
libre mercado, donde el ahorro es el factor que asigna 
mayor puntaje en su proceso de asignación, como es · 
la Villa Santo Tomás; constituyen microespacios crea-
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dos artificialmente, producto de decisiones administra-
tivas o políticas tomadas en razón de consideraciones 
sociales y económicas. Esta génesis del proceso de 
apropiación de vivienda, que se instala en el incons-
ciente colectivo de los llamados "beneficiarios del sis-
tema11, es el primer factor que se puede identificar como 
atentatorio contra la generación de capital social. La 
autosuficiencia individual y la competencia con el "otro11 

considerado enemigo potencial, sepultan los gérmenes 
de asociatividad y de energía social para una vida futu-
ra. Los esfuerzos posteriores, sumado a malas practi-
cas administrativas, son vanos intentos por "reflotar11 

movimientos cívicos que nunca existieron en el colecti-
vo, venciendo, por consiguiente, una ideología de au-
tosuficiencia "grabada a fuego" durante el proceso ini-
cial de esta apropiación. 
La solución al problema habitacional a partir de la radi-
cación generada en la toma de terrenos, constituye otra 
realidad. Los procesos participativos, de lucha perma-
nente contra un estado agresor, solo consolidan lazos 
indisolubles, los que si bien la memoria reciente puede 
olvidar, se encuentran latentes y dispuestos a aflorar a 
los menores estímulos que el contexto social o político 
presente. La dispersión física, que el gobierno de turno 
realiza del campamento, reordenandolos en un nuevo 
hábitat, no implica ni logra desintegración de su poten-
cial, sobreviviendo así en sujetos dispersos, dispues-
tos a reagruparse y a constituir un nuevo bloque 
monolítico. En este caso, como en ningún otro, el capi-
tal social acumulado proviene de una historia personal 
y colectiva más que de ninguna transmisión externa. 

Rescate de la política social 
desde la base 
Los paradigmas que regían las diferentes formas de 
gestión comunitaria han evolucionado fuertemente en 
la última década. La filosofía programática plantea la 
necesidad de considerar al individuo como actor de su 
propio desarrollo, ligando así el concepto de gestión al 
concepto de desarrollo. Conjuntamente se enfatiza la 
obtención del desarrollo descentralizado, un desarro-
llado a "Escala Humana", en ambientes locales y regio-
nales. 
De esta forma, podemos observar la reducción de la 
responsabilidad social del Estado Benefactor, a la 
subsidiaridad, la focalización, la inversión social y los 
fondos sociales del Estado Regulador. Lo local y lo te-
rritorial se revaloriza como lugar posible de combate a 

la pobreza a partir de las categorías de participación, 
de descentralización y de democratización del proceso 
de toma de decisiones políticas y de inversión regional 
y local. En esta concepción, los esfuerzos de supera-
ción de la pobreza territorial son vistos como movimiento 
positivo desde lo social hacia el Estado; es decir como 
un conjunto de practicas autogestionadas (programas 
y proyectos) con apoyo estatal, generadoras de instan-
cias de participación comunal y de desarrollo local. 
Participación, integralidad e intersectorialidad son las 
actuales apuesta que la política social hace en busca 
de dar respuesta a la diversidad que subyace a la de-
nominación de pobreza, marginalidad y exclusión. En 
este contexto, se buscan formas de incorporarse al 
mundo cotidiano, las que no siempre logran el respeto 
y la consideración de los grupos humanos a los cuales 
se orientan en términos de objetivo. Establecer una re-
lación directa entre esta política y los componentes del 
capital social es fundamental. Es a través de ello que 
una política de esta naturaleza puede y debe ser mate-
rializada. 
En este rescate de las bases y del capital social acu-
mulado en ella, importa señalar la necesidad de consi-
derar otras dimensiones del concepto pobreza. Los 
esfuerzos estatales en materia territorial se orientan, 
fundamentalmente, al equipamiento y la infraestructu-
ra vecinal, quedando de lado activos socioculturales y 
tradiciones cívicas instaladas al interior de los proce-
sos de constitución identitaria de las comunidades. Las 
estrategias de intervención no han logrado llegar a 
integralidades programática de mejoramiento de barrios. 
Las experiencias en este sentido han sido fallidas, los 
recursos en el camino han sufrido "fugas" que han coar-
tado las iniciativas. 
Ante el tema de lo local, del mundo de lo cotidiano y de 
las relaciones personales en un ámbito geográfico; y 
como todo ello se articula o relaciona con una política 
social urbana; tienen cabida las diferentes posturas. 
Para unos sinónimo de integración al desarrollo e in-
corporación al mundo laboral y para otros proletarización 
de los pobres, vía la habilitación para ser funcionales a 
un capitalismo avanzado. Determinar si esta acción 
social tiene sentido o es sólo "cosmética" ante las de-
terminantes que imprime un mundo globalizado; es un 
elementos fundamental a revelar con posterioridad. 
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Apropiación de la vivienda y 
del espacio público . 
Las especificidades que corresponden a cada una de 
las viviendas de los programas en estudio, es otro fac-
tor importante de señalar. De esta forma, la vivienda 
social correspondiente a la Población Santo Tomás 
consiste en una vivienda continua que se entrega en 
calidad de obra gruesa habitable de 34 mts2 en una 
superficie predial de 60 mts2. A diferencia, la Pobla-
ción Jorge Alessandri corresponde a una 
autoconstrucción cuya superficie inicial construida es 
de 7 mts2 (caseta sanitaria) y con una superficie predial 
de 101 mts2. 
Este punto de inicio en la historias de vida de cada co-
munidad, determina las formas de apropiación de la 
vivienda y del espacio público. Así, se ha podido cons-
tatar que los porcentajes de satisfacción mas alto se 
dan en los lugares donde los sujetos tienen un nivel de 
apropiación más elevado, en términos de establecer 
con el ｾｮ｡＠ relación, integrarlo a las vivencias propias y 
convertirse en actores de su propia transformación. 
La Villa Santo Tomás, donde las determinantes estructu-
rales de ella impiden, por una parte, que la vivienda evo-
lucione conforme a la dinámica y necesidades de la fa-
milia, y por otra, brindar las condiciones para una vida 
social al interior de ella, obliga a ocupar el espacio públi-
co con tal agresividad e intensidad que la depredación 
es un proceso permanente. Esta situación se ve agrava-
da por la densidad habitacional del sector si se conside-
ran los metros cuadrados y el número promedio de inte-
grantes por familia en los sectores populares y la caren-
cia de espacios públicos determinados en su diseño. Esta 
disfuncionalidad de la vivienda afecta profundamente el 
nivel de satisfacción que de ella se tenga. 
La Población Jorge Alessandri, a diferencia, es una 
pagina en blanco, en donde todo esta por hacer. Inicia-
tivas y formas de gestión incluyen las propias capaci-
dades de las personas afectadas o interesadas como 
componentes claves de las mismas; en donde los pro-
gramas, consciente o inconscientemente, potenciaron 
y lanzaron a las personas hacia un proceso de mejora-
miento sostenido basado en su propio esfuerzo. Pri-
mero fue la lucha durante la "toma11

, luego la erradica-
｣ｾ￳ｮＮ＠ ｾ･ｮｴｲｯ＠ de la misma comuna y, finalmente, la apro-
p1ac1on de los espacios comunes. Pavimentación, cons-
trucción de áreas verdes y equipamiento comunitario, 
entre otros, son ejecuciones compartidas mediante pro-
yectos y programas, en los cuales existió aportes sec-
toriales o municipales y de la comunidad, que se hace 
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parte por medio de su trabajo y aporte en dinero o ma-
teriales. 
El 24,68% de las organizaciones comunitaria de la co-
muna se encuentran en el Castillo (Pob. Jorge 
Alessandri), satisfaciendo la demanda del 16,49% de 
la población comunal total. Por otra parte, el sector de 
Santo Tomas se encuentra en una situación deficitaria, 
ya que el 14,55% de las organizaciones comunitarias 
existentes, deben satisfacer la demanda de un 24,58% 
de la población. Esto muestra una situación de déficits 
en la asociatividad, por lo que es necesario una 
focalización en la participación de los diferentes secto-
res sociales de la Villa Santo Tomás. 

El capital social como 
elemento generador de 
desarrollo 
La política de desarrollo, debe necesariamente incor-
porar conceptos de cooperación, confianza, etnicidad, 
identidad, comunidad y amistad. Estos son los elemen-
tos que constituyen el tejidos social en que se basa la 
política y la economía, elementos olvidados en un en-
foque limitado del mercado basado en la competencia 
y la utilidad, alterando el delicado equilibrio de estos 
factores, y con ello, agravando las tensiones culturales 
y los sentimientos de incertidumbre. como se ha vista 
en última década con los conflictos étnicos y los índi-
ces de inseguridad e incertidumbre. 
En esta lógica, estudios comparados muestran que la 
confianza es un elemento esencial en el desarrollo. 
Existen evidencias de que un alto grado de confianza 
(que se sostiene en la buena fe, el respeto a los demás 
y la neutralidad y eficacia de las instituciones básicas) 
puede significar aproximadamente 1,5 puntos en el PIB, 
según Harald Beyer del Centro de Estudios Públicos. 
Ello sin contar el mejoramiento en la calidad de vida en 
un país donde reine el respeto y el espíritu de coopera-
ción reciproca. 

La ciudadanía cultural para 
los sectores populares 
La cultura en los últimos años ha comenzado a ser con-
siderada con fuerza como parte central del capital so-
cial de una sociedad. Es cada vez más frecuente la 
presencia de condicionantes culturales en la conside-
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ración de incentivos para fortalecer el desarrollo eco-
nómico y social por parte de instituciones gubernamen-
tales y privadas. En este sentido, la cultura puede rea-
lizar aportes fundamentales al desarrollo social, en tér-
minos de valores, actitudes y tradiciones; incidiendo 
directamente en manifestaciones de cooperación, soli-
daridad y voluntad, factores que sustentan una socie-
dad civil fuerte y diversificada. 
Es necesario que estas consideraciones se materiali-
cen en las políticas de desarrollo territorial, no conside-
rándolos un "obstáculo", como se deduce de múltiples 
expresiones, sino una "oportunidad" de explorar nue-
vas áreas de Interrelación y que pueden ser resumidas 
en lo siguiente: 
La población tiene una importante capital cultural que 
movilizado puede generar respuestas muy creativas y 
acordes a su realidad y a sus problemas de supervi-
vencia. 
La actividad cultural puede constituir un instrumento 
maestro para la promoción de la articulación social. 
La acción cultural puede ser un factor crucial en mejo-
rar la autoestima de la población carenciada. El cultivo 
de una identidad cultural fuerte y productiva, puede dar 
elementos de autoreconocimiento frente a las situacio-
nes de desvalorización permanente que afron,tan. 
La acción cultural puede complementar y ampliar la la-
bor de la escuela publica actualmente con graves defi-
ciencias en los sectores de extrema pobreza. 
La acción cultural puede cumplir significativos roles en 
la lucha por prevenir los-avances de la criminalidad. 
La cultura es estratégica para el fortalecimiento efecti-
vo del proceso democrático. 
Las áreas referidas son sólo una ejemplificación de lo 
que puede ser "la cultura" como "inversión social", con 
consecuencias multiplicadoras respecto a los proble-
mas sociales que afectan a los sectores populares o 
de concentración de pobreza urbana. 
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Fortalecimiento Identitario y Asociativo: La 
Experiencia Mapuche Urbana en la Comuna de 

La Pintana 

Paulina Galaz 

Introducción 
Cuando se pretende hablar del pueblo mapuche se debe 
considerar que no es posible no pensar en la amplitud 
de su historia, por lo tanto es preciso señalar de mane-
ra simple y acotada que su situación contemporánea 
seria más sencilla de entender si tomáramos el tiempo 
de vincularla con su proceso histórico, y no aislarla en 
una inmanencia sin sentido. Por lo tanto es necesario 
focalizar en un punto fundamental, el cual dice relación 
con el encuentro de dos realidades, hecho que se da 
de forma desigual, tanto con España como lo fue pos-
teriormente con el Estado chileno, lo que significo y ha 
significado la desarticulación social, económica y cul-
tural del pueblo mapuche. Desde un proceso de larga 
duración se pueden apreciar dos grandes etapas las 
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cuales estarán marcadas por dos grandes conceptos. 
La primera de ellas se expreso en constantes conflic-
tos, donde el concepto de guerra fue el eje central y 
tanto la cultura, la economía y las organizaciones fami-
liares fueron redefinidas en función de la mantención 
de la independencia. La segunda etapa se inicia como 
consecuencia de los procesos de La pacificación de la 
Araucania (1867-1881), que implico la perdida territo-
rial y también de La Erradicación Mapuche ( 1884-1929), 
que significo su asentamiento definitivo. Si bien el tema 
de la integración, es fruto directo de su situación histó-
rica, no es una cuestión superada, por lo cual es una 
temática que también se traslado a lo urbano, espacio 
receptor de migración no espontanea, y 
contemporáneamente espacio cotidiano de un gran 
numero de mapuche. 
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